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LA CATEDRAL DE MADRID.
,
,
, -Instalada la comision que ha de proponer las
bases para la ediûcacion de la Basílica que se ha
de dedicar en la corte á la Inmaculada Concepcion,
es de esperar que no se pasará mucho tiempo sin
que tan ilustrada comisión someta á la sancion
Real los' medies que' á aquel fin le parezcan mas
oportunos. Interin que esto se verifica, mientras
que llega á conocimiento .del público el plan que
ha de presidir á la obra como fundadamente cree­
mos sucederá, puesto que esto no será solamente
hijo de lavoluritad Real, sino que debe mirarse
como la espresion del sentimiento católico' de la -,-
nacion entera, no podemos menos de espresarla
satisfaccion que esperimentamos al pensar que se
trata de acometer tamaña empresa. Es un sínto­
ma de prosperidad, de riqueza , de adelanto, el
solo anuncio de este proyëcto , y cuando hace
poco tiempo hemos visto convertir en ruinas ,tan­
tas y tantas iglesias; cuando en ellas-se han) se­
pultado riquezas y preciosidades del-estile transi-
'cion del góticq, la idea de construir de nuevo
.nada menos que una basílica, una Catedral; for­
ma un contraste del que ciertamente pueden de­
ducirse risueños augurios para los adelantos de­
las artes.
Hace pocos meses una rica esposicion .de pin­
tura ha manifestado á la Europa entera que en la
patria de Velazquez no se han estinguide los in­
genios, y que los nietos de los graneles artistas del
siglo XVI pugnan por merecer la gloria que á aque­
llos cupo. La arquitectura no pudú en "este certá­
men colocarse á la altura que la pintura, pero no
es de estrañar esto porque el palenque, no era
,igualmente favorable para ambas artes, no era el
terreno en que la arquitectura puede luchar con
su hermana; mas éste se ofrece en el momento
actual, presentando un proyecto realizable en el
cual pueden todos los talentos, hacer prueba de
sus fuerzas y esgrimir su ingenio fructuosamente.
todos los artistas que la cultivan. Hace tiempo que
no se hahia presentado un proyecto tan grande,
un asunto tan basto, para que manifieste la actual
generacion. de arquitectos hasta dónde llegan
sus conocimientos, hasta dónde llega su senti­
miento estético, cuántos son los recursos con que
cuenta para dispertar al arte de su letar.go, y
nososros no dudamos que si S. M. se" digna llamar
á la cooperacionde la obra que ha iniciado, á la
nacion española, los artistas no perderán esta oca­
sion que se représenta para elevar la arquitectura
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al rango que le pertenece en una nacion culta. La
pintura ha hecho su prueba., el momento es tal
vez llegado en que la ....rquitecturs haga la suya, y
tanta confianza nos merecen los conocimientos de
nuestros compañeros, que osamos esperar ,; por
mas que sea árduo nuestro deseo, que la inspi­
racion y la originalidad han de ser el seno de la
obra. Si, lá originalidad es, sin duda, la primera
cualidad artística que-debe erigirse de ella; aparte
de los de buena construccion , de todas aquellas
que dependen de 'la aplicacioride la ciencia, de
los adelantos que se han hecho en los medios ma­
teriales de egecucion y que quedarán sin duda sa­
tisfeshos por, completo, la originalidad es bajo
el aspecto artístico la primera, la mas importante,
la mas necesaria cualidad que debe poseer la nueva
basílica, lá mas generalmente deseada, la mas in­
dispensable para la vida artística de la arquitec­
tura de este siglo que hasta el presente vive de
prestado, plagiando los estilos que se han suce­
dido en 'el trascurso de los siglos. En efecto, ¿cuál'
es el tipo monumental 'de la -arquitectura del ac­
tual? ¿Las estaciones de los ferro-carriles? ¿los
'palacios de las esposiciones? de ningun modo,
por grandiosa que pueda ser .alguna de estas
construcciones, su tipo es "el industrial, su aspec­
to es el fabril, si se' nos permite la esprcsion j en
unos y en otros las locornotoras y las máquinas
son sus inseparables compañeras, la industria su
vida.
¿Lo serán los palacios, los edificios públicos,
las bibliotecas, las casas notables y confortables
modernas? Tampoco, pues, fuera de la distribu­
cion y de la construccion mas ó menos razonarla,
mas ó menos propia la composicion , la forma al"
tística y la decoracion es un éonjunto de elemen­
tos exóticos, entresacados de éste ó de aquel es­
tilo ó de aquel siglo, que los estudios arqueoló­
gicos ponen al alcance de todos, y que se aplican
impropiamente la mayor parte de Jas veces, mien­
tras que el estilo del siglo actual permanece ocul­
to bajo esta acumulación de elementos difícilmente
sentidos, que mezclan confusamente todos los si­
glos'; todos los. gustos arquitectónicos desde el
egipcio hasta el barroco.
.
¿Lo serán las iglesias construidas recientemente?
La respuesta es inútil cuando se habla á artistas.
Mas ya que en ningun género de construcciones
encontramos el tipo arquitectónico que caracterice




gundas nupcias con Doña Ana de la Vega, señora
muy apreciable y distinguida.
A la muerte de Velazquez, fue nombrado pin-:'
tor de cámara, y sus hijos D. Gaspar y D. Balta­
sar, obtuvieron empleos al lado del Rey.
Después de haberse eonquistado un nombre
famoso y háber adquirido una posicion envidiable,
dejó de existir el 1 9 de Abril de 1'661. Vivia por
entonces en là casa del Tesoro de Madrid, y fue
enterrado en la parroquia de S. Ginés,
Fue hombre dè severas costumbres y de ea-
rácter sociable, si bien algo rudo..
,
Pensaba sus obras con detenimiento y las ege-
cutaba despacio. .". .
Vivia con modestia, á pesar de que, pudiera
gozar de una vida muelle- y regalada.
Gustaba de la tranquilidad y el reposo y no
de las pompas y placeres inmoderados,
•
Encontráhasele siempre solitario en su taller,
entregado 'al estudio ó á la meditación.
.
No era hien formado, y su rostro tampoco re­
vela una inteligencia elevada, pero sí la
.
quietud
del ánimo, y la espresion de un alma recogid a.
Sin embargo, gustaba mas del paisage en que
el espíritu se dilata en un horizonte estenso, que
de los asuntos místicos ó históricos.
Existen pocos detalles de su vida; así que ter­
minaremos estos breves apuntes, diciendo que
como artista poseia el estilo de su maestro, .y un
conocimiento profundo de la perspectiva. Concluia
I muy bien sus obras, y en ellas no se encuen­
tran violentos esfuerzos de imaginacion, ni rebus­
cados afectos de luz. Todo es en él apacible y dul­
ce, entonado y armonioso. Es correcto en el dibu­
jo, pastoso en las tintas , y natural en el colorido.
Las figuras las toca á graneles rasgos á pesar
de que son siempre pequeñitas en sus paises. Sus _
fondos son algo lamidos.
Sus cuadros se aprecian al primer golpe de
vista, sin que deje de advertirse el mas ínfimo
detalle, ni la mas escondida pincelada. Nada en
él carece de espresion, de gracia , de verdad.
Distribuye perfectamente los grvpos , y no se
nota, nimiedad, rigorismo, ni cálculo en ellos.
Los linearnientos de sus edificios, montes y rocas
tienen, una regularidad y pureza, como muy po­
cos paisistas han conseguido poseer. Los animales
y las plantas están hechos con naturalidad y per­
feccion.
Juan Bautista del Mazo Martinez, es' un digno
émulo de los famosos artistas que vivieron en sus
dias, y la posteridad, siempre justa é imparcial,
ha confirmado el fallo de sus conternporáneos,
Federico Utrera;
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se trata de levantar una suntuosa Catedral; cuan­
do se trata de egecutar de propósito un monumen­
to religioso, que legado á Jas generaciones fut.u­
ras ,. al perpetuar la .memoria del mas glorioso
acontecimiento para la il13Ci0!l1 española defensora
del dogma de la Inmaculada C:QH1c'epcion, :perpe­
tuará al propio tiempo como una indeleble mues­
tra, el estado de las artes y de las ciencias , la
. cultura y el sentimiento moral y estético de la ,na-
-, CIon en el, presente.
-
El momento es, pues, llegado en que la ar­
quitectura levante su vuelco y se remonte á là al­
tura á que se· elevó en los siglos medios. Constan­
temente inspiradora de lo sijPlime en arquitecturala religion, la confia un
_
nuevo dogma para que la
escriba en caractéres imper-ecederos. A aquella,
'pues, toca la solucion del problema de la creacion
del arte monumental cristianó del siglo XIX.
Ramon Ximenez.
BI@GRAFÍA.
JUAN BAÚTISTA DEL MAZO.
,
.Este pintor, gran imitador de Velazquez, hasta
el estremo de confundir sus obras con las de
aquel, nació en Madrid el año de 1630, ytomú
,ppr maestro á Diego Velazquez, llegando á ser
su.mejor y mas predilecto discípulo.
.
Fue' 'muy estimado del rey Felipe IV, quien
.' le mandó egecutar los paises que existen en la
sala de guardias del palacio de Aranj uez.
Era escelente retratista y muy aficionado á
pintar paises, cacerías y visitas de ciudades.
El Real Museo de Madrid conserva algunas
obras suyas de muchísimo mérito; entre ellas de­
bemos citar una que representa un pais quebrado
y peñascoso, iluminado por el sol poniente. A,la
izquierda hay dos grandes árboles completamente
desprovistos de hojas, y cuyos gruesos troncos
están too-ados de una manera admirable. El fondo
se compone de un estenso horizonte, limitado
por montañas azules y lejanas. Vése el fin del
atoño retratado en - él. Siéntese el frio de la
aproximación del invierno. Los detalles son es-·
celentes , y es 'una �obra maestra de perspectiva.
Es notable t.ambien una vista del monaslerio
tlel Escorial, señalada con el número 236, Y otra
de un puerto cie mar que á la izquierda tiene las
puertas de la ciudad, y á la derecha se estiende
la playa, en la cual hay UH faro.
Enamorado de la hija de Velazquez, éste se la
.dió por esposa y le introdujo en la Corte, pro­
porcionándole los medios de adquirir una fortuna
pingüe, y de hacerse valer y apreciar por la no-
bleza de aquella época. '
. Egecutó para Felipe IV dos cuadros que re­
presentaban la vista de Pamplona 'Uno) y là de
Zaragoza otro. ' .
Por fallecimiento de su esposa, contrajo se-
����
LA ASUNCION DE LA ViRGEN I.
c.u,o.n"o d,� D. A\\u,�rvn¡ G"m�,\()· '\\ "B(\,\'\u,�.
Con el presente número de las Bellas Artes
repartimos un precioso grabado, hecho con gran-
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.
de habilidad por el Sr. Marti, que reproduce. un.
notable cuadro, última obra de un artista valen­
ciano de indisputable talento, y de' quien vamos
á dar unos ligeros apuntes biográficos.
.
D. Agustin Gimeno y Bartual, nació en Valen­
cia en 1798, y fue bautizado en su parroquia de
Santa Catalina, niño aun, ingresó en la escuela
de Bellas Artes ,. llevado de su irresistible pasion
por la pintura, y acorrió, siempre distinguién­
dose, todas las clases, haciendo varias oposicio­
nes á premios, que siempre obtuvo. En 1823 le
fue adjudicado el primer premio de pintura.
En 13 de Mayo de 1825 salió para Roma, y
dos años despues remitió al Rey D. Fernando VII,
dos cuadros, de grandes dirnensiones el uno, que _
representaba la Muerte de Sócrates y mas pequeño
el otro, que figuraba el acto de recibir Judas eL
precio de la infame venta que hizo de su divino
Maestro. El mener de estos cuadros le grangeó
una pension para que continuase en Roma sus es­
tud�os, y habiendo remitido á 'patacio otro. cuadro
de ímportancia, concluido el uempo de- esta p.6m-
sion, le fue, concedida otra.
.
Diferentes pinturas que revelan. su talento rea­
lizó durante su permane.cia en la dudad eterna;
entre epas merece especial menciori la que ege­
cutó con motivo de la canonización solemne de,
cinco Santos que hizo el Papa' Gregario XVI, el
dia de la Santísima Trinidad del año de 1839,
uno de estos Santos fue San Juan José de la Cruz,
'
religioso alcantarino. Gimeno fue encargado de
pintar un cuadro que representaba la portería efe
un 'convento en donde se veian muchos enferm.os;
y el Santo dándoles un vaso de agua, eon que
sanab-a sus dolencias. Este cuadro fue regalade al
Sumo Pontífice, que hizo grande aprecio de él.
. Su última fue-la que hoy reproducimos , no­
table sobre todo por la escelencia de la composi­
cion, por la espresionde cada uno ele sus perso­
nages, por lo vigoroso del colorido , y por la
verdad en el dibujo de muchos d� sus detalles,
copiados precisamente, y con grande inteligencia,
del natural.
El Sr. Gimeno falleció en Roma en- 6 de lVIayo�
de 1853, á los 5t> años de edad.
Hoy cumplimos gustosos el deber de rehahi­
litar su mernoria , dándole á conocer como un
artista distiuguido , digno de figurar coon gloria en
el catálogo de los buenós pintores valencianos.
L, C; del f7al.le,
��
ltIÍJSICil..
Dudas varias. acerca 'del Calenclm:io músical
of'
.
de 1859, publicado en Barcelona.
Con el título de Calendario musical, - primero
en su clase que se publica en España, se ha im­
preso en la capital del principado de Cataluña, una
obrita útil y curiosa. Llegado que hubo á nuestra
•
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neticiala aparicien .de un libro que podria intere- .
samos, nos apresuramos á examinarlo para poner­
nos al corriente de los progresos que' felizmente
se van o-brando hace algun tiemp-o en nuestra lite­
ratura musical, debidos á algunos ilustrados aman­
tes del' ârte que se desvelan por la propagacion de
la historia y literatura musical. entre nosotros. El,
mas grave é imparcial escritor que poseemos entre
los qu� trabajan con este fin es D. Hilarion Eslava
que con la publicación de la Lira Sacro Hispana,
con los apuntes históricos músico-españoles', in­
sertados por dicho señor en el mejor periódico mu­
sical que ha visto la luz pública en España, (la Ga­
ceta musical--de Madrid) con la memoria que sirve
de introducción á su 'Museo Orgánico Español y
otros trabajos; cuyo interés é importancia son de­
masiado conocidos para necesitar encarecerlos
aquí, ha desenterrado, ppr decirlo así, autores"
produccieoes y hechos que nos honran y que ó se
atribuian á hijos de otras naciones ó eran detodo
I punto ignorados. D. Mariano Soriano Fuertes es
,
otro escritor de los que con ardiente celo y buena
fe se afanan por el bien del arte músico español,
como lo prueba su historia de la música española
cuyo tercer tomo está saliendo ahora y otros tra­
bajos que el público conoce. Acerca del mérito de
esta iateresente publicación nada decimos porque
no se ha concluido ni es nuestro objete en este. dia.
POll' ahora nO'B oJeuparemO's del precitada Ca­
leudario,' que parece s'er parto de un nuevo anrarïte
de la ilustracion de los proéesores músicos es-
pañoles,
.
Después de' haher leido detenidamente la obra
en: cuestion, nos' ocurrienoa varias dudas , que
hemos deterrninado manifestar, rogando al autor
que tenga la bondad' de aclaráruoslas , si lo cree
conveniente. Pero antes de presentarlas debemos
hàcer algunas observaciones preliminares.
Los almanaques musicales que se publican en
el estrangero, siguen, en su género, fos mismos
procedimientos, que los civiles y religiosos. Estos
contienen las festividades- religiosàs y civiles que
han sido anteriormente establecidas por la Igle­
sia y por el estado, y. el. resultado de las obser­
vaciones astronómicas anuales hechas con el au­
silio de la ciencia. -Mas á ningún almanaquista le
ha ocurrido jamás poner en su obrita, tal dia es
el. de la muerte ó nacimiento del santo N. ó tal
otro hay gala con 'uniforme, si antes 110 ha sido
detcrrninarlc por la autoridad competente. Del
mismo modo los almanaquistas musicales no .han
dichtr nunca tal dia es el de la muerte, ó naci­
miento dd famoso' profesor F.' si antes no ha.
constado ese hecho en noticias' ó documentos au­
ténticos publicados en alguna obra que haya an­
tes visto la luz' pública y merecido la aprobacion
y asentimiento general, Esto que nos parece tan
, conforme con la razon y buen sentido), no ha
I sido oh�ervado p,or.
el tllma�aquista barcelonés,
siendo este el principal motívo que 110S ha mo­
vido á dedicarle algunas' breves líne s, y mani-
.las noticias de cuya veracidad dudamos hasta ob­
tener claras esplicaciones , advirtiendo que solo
nos ocuparemos de los hechos que hacen referen­
\
cia á artistas españoles.
ENERO.
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,festar los hechos en que creemos de buena fe que
no ha tenido en cuenta' dicho autor Id sancion de
escritores clásicos y veraces.
.
Una vez dicho que dudamos de algunos de
los hechos consignados en el calendario, solo nos
resta manifestarlos con la ingenuidad y sencillez
,que nos son propias.
Dudas.
1.a ¿Quién es el autor del Calendario.?
Nada podemos decir que satisfaga á nuestros
lectores porque se ha cubierto bajo el seudónimo
de Roberto, así què no sabemos si será Roberto
el Diablo, .de Bereux, Peel, 'Conde de San Boni­
facio ó algún otro. Un periódicç de esta corte ase­
gura que el autor es D; Mariano Soriano Fuertes,
mas no le hemos dado crédito, porque á ser ver­
dad hubiéramos leido en su Historia de la Música
I Española ya: citada, los .hechos á que en su lugar
. haremos referencia. EuIo que ha salido á luz
hasta la fecha habla de ellos y no.está conteste el
contenido de la historia con el del calendario. De
consiguiente puesto que no, sabernos de quién es,
no podernos respetar la autoridad de quien lo ha
hecho por no constamos que la tiene, ni por sus
obras anteriores, ni por las razones que aduce,
toda vez que un calendario no puede ser razonado.
2.a ¿De dónde habrá tomado sus noticias? .
Con el fin de -salir de esta duda hemos ojeado
las obras de Salinas, Martini, Rousseau, Arteaga,
Eximeno, Iriarte, Castil, Blaze, Fetis, Seudo, Es­
lava, Adrien de la Fage, Soullie y otras varias,
sin conseguir disiparla. Suponemos que el Sr. Ro­
berto tendrá ó habrá leido otras en donde haya
encontrado las noticias á que aludimos, ó habrá
adquirido documentos fehacientes, que se habian
creido imposibles de hallar, por ser varios de
ellos mas antiguos que las fechas mas remotas de .
los libros parroquiales que hoy existen en la ma-
/ yor parte de las iglesias de España.
3.a ¿ Son conocidos, los hechos de que vamos
á hacer- indicaciones, por tradicion ó de algun
otro modo?
Nosotros 110 hemos oído hablar de ellos como
ciertos á naùie, ni los hemos visto nisabemos
que existan ni en periódicos ni en biografías, ni
en diccionarios, ni en correspondencia ni escrito
alguno, malo ni bueno, habiendo llegado nuestra
terca curiosidad escltada mas y mas por lo inútil
de nuestras tentativas, hasta preguntar á per­
sonas que tienen motivos para saberlo, 'y con
gran sorpresa nuestra las hemos visto encogerse
de hombros, y decir: no sé nada de eso, no puedo
satisfacer á V. por que lo ignoro.
Bien pueden nuestros lectores y el autor, sea
quien fuese, conocer que hemos hecho lo que
hemos podido por encontrar la verdad, pues an­
tes de molestarle con nuestras dudas , no nos ha
quedado medio que no hayamos probado con el
fin de evita el escribir este articulo.
Veamos o mas brevemente posible cuáles son
Dudas.
4.a «�ia 2 Domingo, S. Macario Abad', Naci­
miento del célebre-compositor D. Cristóbal Mora-
les, en Sevilla, año de 1512," .
Nosotros sabíamos que nació en efecto en di-­
cha ciudad á principios del siglo XVI, pero ho que
fuese en el dia, mes y año que asegura el-calen­
dario (�).
5. a «Dia 15 Sábado, S. Pablo ,y S. Mauro.
Muerte del célebrecompositor D. Francisco Guer­
rero, en Sevilla, año de 1600."
Estábamos persuadidos de que nació dicho
ilustre compositor en dicha capital en la primera
'mitad del siglo XVI y de que murió en ella el año
1599 á la edad de cerca de 80 años, pero ignorá­
bamos el dia y mes en que murió. Lo que sí se
efectuó en eldia 22 de Setiembre del año 1.600
fue el nombramiento del inmediato sucesor de di­
cho maestro á favor de D. Antonio Core.
6.a «Dia 22 Sábado) S. Vicente y S. Anasta­
sio. Nacimiento del cantante y compositor Manuel
García, en' Sevilla, año de 1775." .
, Creemos que vino al mundo este eminente ar­
tista el 2-1 de dicho nIes y año.
FEBRERO.
'l » «Dia 20 Domingo, S. Leon. Muerte de
Matèo Flecha, maestro .de capilla de Felipe II en
Madrid ano de 1604."
Segun nuestras noticias murió en Solsona (pro­
vincia de Lérida), y no en Madrid.
8.a � Dia 26 Sábado, Ntra. Sra. de Guadalupe.
Muerte del célebre maestro español D. Francisco
Salinas en Nápoles , año de 1590."
.
.
Creíamos que habia muerto en Salamanca, y
no en Nápoles, en el espresado año y no sabíamos
el dia ni el mes.
IIIA-RZO.
9.a «Dia 1 Martes, S. Rosendo, obispo. Naci­
miento del célebre Francisco Salinas, en Burgos,
año 1513."
Nuestras noticias dicen, que nació hácia el
año de 151.2, lo que no nos parece que significa
que fuese pr.ecisamente en �no ni �n otro de �sto�
años. Ademas tampoco temamos Idea del (ha m
el mes.
10. Dia 4 Viel'lles, S. Casimiro. Muerte de
D. Antonio Eximeno, escritor músico español, en
Roma año 1 799."
(I) Por ser breves nos circunscribiremos á anotar solo las
palabras absolutamente precisas para la inteligencia del público y
para que el Sr. Roberto vea dónde están nuestras dudas. Ténga­
se. pucs, presente que suprimimos los datos que nos las sugieren
en razon á quc los creemos al alcance del autor.
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Creíamos que habia nacido este erudito jesuita
en Barbastro de Aragon el año 1732"" y que murió
por los años de 1798 á los sesenta y seis años de
edad, no sabernos el dia ,ni el mes. .
'11. « Hia 30 Miércoles, S. Juan Clímaco. Na­
cimiento del organista D. Felix Antonio Cabezon,
en Madrid año 1510." ,
No ignorábamos el año; pe�o sí el dia y mes.
ApRIL.
12. « Dia 13 Miércoles, S. Hermenegildo.
Muerte-del español D. Martin Apilzueta (1) escritor
de música, en Roma año 15'85.
Mo sabíamos el dia ni el mes de su nacimiento
y creemos que éste ocurrió en el año 1586.
111.&,YO.
13. « Dia' 10 Martes, San Antonino. 'Naci-
miento del maestro D. Martin de Tapia, en Soria
año 1542."
Segun nuestras noticias nació en el año 1540
é ignoramos et dia y et-mes. '
14._ ' «Dia 15 Domingo, S. Isidoro. Muerte del
escritor español Fr. Benito Gerónimo Feijóo, en
Oviedo año 1764."
Creíamos que su muerte fue el 16 de dicho
mes y que nació el16 de Febrero de 1701.
.Turno.
ff), -e Ilia 19 Domingo, La Santísima Trinidad.
Nacimiento del maestro D. Tomás Luis de Victo­
ria, 'en Avila año 1540."
Nuestros apuntes dicen que nació hácia el es­
presado año. Además no sabíamos el dia ni el mes.
16. « Dia 30 Jueves, La Conmemoracion de
S. Pablo, àpóstol. Nacimiento de D. Pedro, Cirue­
lo, gran músico, teólogo y filósofo, en Daroca
año 1491."
Teníamos la creencia de que habia nacido en
el siglo XV y muerto en Salamanca en el año
15'80 á la edad de cerca de cien años. Por conse­
cuencia no sabíamos el dia, mes ni año en que
nació,
JULIO.'
17: Dia 26 Martés, .. Santa Ana, Madre de
nuestra Sra. Muerte del compositor español Don
Melchor Gomis, en París año 1836."
Sabíamos que había fallecido en el verano de
dicho año mas no el dia ni el mes.
AGOSTO.
18. «Dia 15 Lunes, La Asuncion de nuestra
Señora. Muerte del compositor español D. Sebas­
-
tian Duron, en Viena año 1715."
No recordamos dato alguno acerca de la fecha
del nacimiento y muerte de este célebre maestro,
aunque conocemos algunas particularidades de su
vida artística.
-
Estos-sen los artistas españoles que dudamos
(t) Debe decir Azpilcueta, suponemos que es error, de im­
prenta.
que hayan nacido ymuerto en las precisas épocas
que consigna el Sr. Roberto en su novísimo Ca­
lendario.
Nô hablaremos respecto, de la mayor ó menor
,importancia de todcsy cada uno de los hechos
históricos consignados en la obra de quo nos ocu->
pamos, ni de si tienen todos el debido interés
para la historia del arte musical, ni inucho menos
,
de otros notables que bien merecian preferirse,
sustituyendo á los de menos valor, pot dos razo- _
nes: i.a porque conocemos que son muy poquí­
simas las obras que salen á luz por primera vez,
sin que sean susceptibles de mejoras que, el mis­
mo autor conoce debér hacer para en adelante, y
�.a porque suponemos y creemos, probablemente
con. justicia, que no se le oculten á- dicho autor
las variantes que, su calendario reelama 110 hará
tal vez para otro año.'
Concluimos por rogar al Sr. Roberto que sé
digne dispensarnos nuestras dudas, y esperamos
de su buena fe, amor al arte y á la verdad de los
hechos, que nos enseñará lo que ignoramos, si­
quiera sea por la franca sencilléz con que lo he­
mos confesado, Este nos parece el único modo de
que la verdad quede en su sitió, y de que las no­
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TEATRO.
DE LA CRÍTICA TEATRAL.
Que Quevedo criticó
Con mas sdtira queyo,
Ya lo veo;
Pero q.u� mi musa calle
Porque mas materia no hall,¡;,
No lo creo .
y esto que dijo el ilustrado coronel Cadalso
medio siglo atrás). bien podemos repetirlo hoy
dia, particularmente con relacion al teatro.
Los aficionados á' los espectáculos escénicos
declaman y lamentan que los buenos actores van
desapareciendo de nuestros teatros, y que pronto
quedarán desiertos ú ocupados tan solo por cómi­
cos chanflones , y nosotros preguntamos á los au-
,- tares de estas geremiadas ¿ qué se hace para que
esto no suceda? es decir, ¿ en qué contribuyen á
la instruccion yadelantos de estos artistas los que'
gratis et amare Dei, ó pro pane lucrando se
constituyen censores ó críticos de los espectácu­
los escénicos?
\
Sin entrar en la cuestion de si la crítica es lo
mas fácil ó lo mas difícil, como la ha calificado
un. ilustre escritor, segun la competencia ó in­
competencia de quien la eqerce , y la mayor ô me­
nor probabilidad de s'er refutada, nosotrpsatri­
buimos mucha parte del atraso de los actores á la
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dorra sea útil y beneficioso para el adelanto y
perfección de la literatura dramática, nadie puede
dudarlo'; pero tarnhien es cierto que este mismo
análisis y crítica, _por buenas circunstancias que, '
reunan en bien poco contribuirán al adelanto del
actor en su artística carrera,
Ocupándose con mas ó menos estension los
críticos de la parte literaria, rle la confeccion del,
drama y de sus bellezas y .d�fectos; raro es el es-
. critor que desciende al éxámen de la egecucion
de la comedia, drama.ietc., con la minuciosidad
que fuera conveniente. El que mas, termina con
unas cuantas frases que muchas veces ó no dicen
nada ó sirven de bien poco con lo que dicen ó de
la manera como lo dicen para la instrucción de
los actores.
A la vista tenemos un gran número de críticas
teatrales de la corte y de las provincias, y tanto
las unas, como las otras-con rarísimas y hon­
.
rosas escepciones- justifican lo que vamos di­
,
ciendo.
La primera que nos viene á la mano, despues
del análisis literario concluye del modo siguiente:
La egecucion de la comedia dejó mucho que de­
sear: el galan ó protagonista no comprendió el
papel de que estaba encargado, y mucho menos
comprendió el suyo el barba. Acercóse algun tan­
to á la verdad la dama, purticuuirmetue en el
desenlace, pero ni así nos satisfi40. '
y nosotros preguntamos al crítico ¿ de qué
manera habia de conducirse la dama para satis­
facer á su señoría ... ? Y una vez .satisfecho ese
buen sellar ¿ sabe si lo quedarian tam bien las de­
más .personas conocedoras del' verdadero mérito
artístico? Mucho nos tememos que no. .
Pero en resúmen, despues de ese fallo more
turquesco , como hubiera dicho el festivo A bena- ,
mar, preguntamos nuevamente á ese terrible _
Radamanto en nombre de los criticados '¿ qué ha­
bia de hacer la Llama? el galan ¿de qué manera
hubo de conducirse? yel barba ¿cómo tenia que
proceder? ¿Les quedaba acaso á estos desventu­
rados despues de esa crítica vaga, é indefinida,
por otra parte áspera y dura, mas recurso al
galan, dama y barba que reirse á las del crítico ó
tirarse de caheza en un pozo ... ?
Desengañémonos; imposible es que con esas
generalidades se consiga algo beneficioso al arte
escénico. Unicamente atortolar á los actores de
buenos deseos y de cierta disposicion, que ansio­
sos de iaprender y adelantar en su carrera, espe­
ran con interés ser juzgados con imparcialidad é
inteligencia por personas de, saber, y á continua­
cion recibir de los mismos en lenguage claro, es­
plícito y sin ambages, ni reticencias, uno de los
mil consejos que necesitan para perfeccionarse en
su difícil y larga carrera.
¿ Por qué en lugar de esos fallos ligeros é in­
motivados, no se ocupan los escritores en descri­
bir por egemplo el carácter é índole del persona­
ge que el actor ha de representar, llamando su
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manera como se procede en las censuras 6 críti­
cas dramáticas.
Examinemos primero ¿quiénes son los encar­
gados en general de las críticas teatrales y luego
veamos ¿cómo se hacen esas criticas?
Por lo cpmun se encarga este negociado en
lenguage-burocrático-con perdon del Sr. Ba­
raIt-ft escritores bisoños, noveles en el arte, al.
último oficial en fin, y á veces á un temporero de ,­
la redaccion. Lo que 'de este empleado puede.es­
perarse ni hay necesidad de decirlo, ni debe tam­
poco estrañarse.
y no está aun en eso toda la fatalidad , sino
que cuando el neo-escritor con la práctica y los
estudios-pudiera con su adquirida ilustracion con­
tribuir á los adelantos del teatro y arte escénico,
abandona esta tarea por un ascenso en su carrera
periodíst.ica, y pasa- á ocuparse de' la política, de
la adminislracion de la hacienda, en una palabra;
de todo menos del teatro.
_
A su vez por consiguiente viene á reemplazar­
le en su primitiva ocupación otro idem, y natu­
ralmente ha de dar los mismos resultados.
. P�r otra parte, el teatro tiene un no sé qué
inesplicable que parece brin.da á los jóvenes á
escribir de sus cosas, y de aquí que son muchos
los que en sus primeros años se creen no solo
idóneos, sino hasta predestinados pará legisla­
dores ó licurgos dramáticos.
y escritor que' no habrá tomado aun la inves-'
tidura de gacetillero, quizá por no considerarse
e�l su fuero interno suficiente para aquel egerci­
cIO de guerrilla, no titubea en escribir magistral­
mente y cual otro Jomini de estrategia teatral:
.
y con brazo arremangado
Enrista p luma y tintero,
y á la voz de á las águilas, como decian los ro­
manos, ó Santiago cierra España, como grita­
ban nuestros abuelos, acomete á la turba histrió­
nica en sus chozas ó palacios, y' á éste quiero á
éste no quiero, de una estocada atraviesa al galan,
de una cuchillada tumba al gracioso, de un revés
hunde medio escenario, y de un mandoble la
respetable y voluminosa caracteristica va á rodar
con ciertas partes de por medio hasta lo profundo
del oscuro y húmedo foso. .
.
y si de este trafalgar se salvó la dama, déba­
lo no á su mérito ó desrnérito artístico, sino á los
bellos ojos negros que le 'rlió la naturaleza, ó á
otras causas ó razones que maldito lo que intere­
san al curioso lector.
Pero mientras aquel Fierabrás, haciendo alar­
de de inteligencia y rigorismo, no deja títere con
cabeza de cuantos asoman la gaita por la escena,
ve con la mayor indiferencia, y pasan para él.des­
apercibidas faltas de gran cartello y errores ma­
yúsculos, superlativos é imperdonables.
Que el análisis literario de las composiciones
escénicas, cuando viene hecho por persona que
reuna las circunstancias que el D. Pedro de Mo­
ralin reclamaba de D. Eleuterio. Crespin de An-
/
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atención sobre aquellos pasages notables ,6 clll-'
minantes del drama en. que el artista puede y debe
poner de relieve las buenas 6 malas, pero espe­
ciales cualidades del personage? ¿N o fuera acaso
conveniente cuando un actor no espresa con pro­
piedad una pasion, un afecto, recordarle los prin­
cipios de Descuret y otros autores, y hacerle co­
nocer la manera cómo debe espresarla con la voz,
con el gesto y con la mímica?
De esta manera veria el público en cada per­
sonage que sé presenta en la escena el tipo espe­
cial que debe distinguirlo , y no esa pesada mono­
tonía cie figuras, siempre con las mismas caras,
siempre con las mismas maneras, siempre con la
misma declamacion J en una palabra, siempre los
mismos cómicos, solo con diferentes trages, y
- aun éstos por lo comun impropios.
Consejos fundados -en el arte de la declama­
cion escénica, que el que escribe de teatros natu­
ralmente debe conocer, darian los mas beneûcio­
sos resultados, y los actores á quienes bien pue­
de aplicárseles el non cuivis homine contingit
adiret Corinthum, porque no todos pueden ir á.
los conservatorios, ni cabrían en ellos, aprende­
rian y adelantarian de una manera notable y sa­
tisfactoria,
y por poco amor' propio que tuvieran y con
mediana aficion al, arte que profesan podrian .
aprovechar la leccion, y con ésta y otra y las que
sucesivamente fueran recibiendo aquí, allá y acu­
llá, donde el destino les condujera, y la suerte'
les deparara ilustrados- críticos, adquiririan insen­
siblemente conocimientos útiles, y de un actor ó
actriz adocenados y sin mas recursos literarios
que los escasos 6 insignificantes con que en gene­
ral cuentan los actores, pudieran hacerse con
el tiempo aventajados artistas.
Sin embargo de esta reconocida necesidad,
¿ dígase francamente por los mismos críticos si
esto se hace?
Despues del descuido 6 inoportunidad con
que suele llamarse al órden á los actores en el
desempeño de la parte mas esenéial del arte de
declamar ¿ qué advertencias reciben de los críti­
cos ó censores en la parte de propiedad en la de­
coracion y ornato escénico, en la exactitud en los
trages y modo de usarlos, en la verdad de las ma­
neras peculiares de cada pueblo, siglo, época y
categoría del personage '?
Si en la representacion de un drama de argu­
mento .moderno viéramos por egemplo un general
con -una charretera .de subteniente, ó un alférez
con dos 6 tres entorchados de general ¿quién de-
"jaria de poner el grito en el cielo contra esta im­
propiedad?
No obstante, con mas frecuencia de lo que
fuera de desear vemos en algunos teatros del rei­
no en la representacion de composiciones escéni­
cas, en las que figuran oficiales de nuestros anti­
guos tercios 6 coronelías de Italia, Flandes ó In­
dias trocados estos distintivos; y pocos de los
que se Haman críticos teatrales hacen'las debidas
observaciones acerca de faltas tan garrafales. -
y si por desgracia en lugar de pasar por alto
estas 'fallas se le, antoja al crítico autorizarlas .con
el obligado final: la comedia ú ópera estuvó
muy 'bien y oportunaméntè decorada y vestida,
confundiendo el lujo, el aparato, y la magnifi­
cencia con la propiedad, la exactitud y la oportu­
nidad, entonces sí que ni frailes descalzos borran
y desarraigan dé la mente -del actor y director
de' escena los despropósitos cometidos, una vez
sancionados por la ligereza del escritor público.
Es sabido que en España se usaron primero
los collares justos de los camisones, luego las
lechuguillas, llamadas tambien marquesotas, por
motivos que no son del momento, en seguirla
los cuellos ó valonas-éstas también por la mi­
licia -, despues las golillas., vinieron las corba­
tas, los corbatines, chales, etc., marcando hasta
cierto pun to_ el sucesivo usó de estas prendas, las
diferentes épocas 6 períodos en que se llevaron;
sin embargo varias veces hemps visto en una mis­
ma escena y entre personages contemporáneos en
repugnante maridage todo ese fárrago de modas, -
sin que un crítico ilustrado hiciera conocer á los
actores esa irregularidad. -
¿ Qué diremos en cuanto al uso de barbas,
bigotes y pelucas" Sin remontarnos á dramas de
argumento egipcio, hebreo, griego ó romano,
concretándonos á tiempos que podríamos llamar
modernos, con relacion á aquellos, y sin salir de
nuestra misma patria sabemos que los españoles
llevaron cabellera sin barbas hasta Carlos V, bar­
bas sin cabellera hasta Felipe IV, bigotes y perilla
con cabellera hasta Felipe V, etc. A pesar de ser
esto tan sabido i cuánta mezcolanza y confusion
en la escena de. nuestros teatros, apareciendo
en una misma todas esas modas que suponen
diversas épocas, y 'haciendo mientras tanto á todo'
esto la vista gorda los mas de los críticos ....
Desde el pone manum tam subter femur meum
de los hebreos y de los israelitas, hasta el [uro
por mi honor moderno; desde el manum ad os
admovere de los romanos, al beso á V. la mano
de nuestros dias, son innumerables las variacio-
.nes y modificaciones que han hecho los hombres
en sus usos, costumbres y maneras; pero cuan­
do 'ell varias ocasiones debíamos ver practicar
algunas de ellas en la escena, propias y especiales
de determinados paises) generaciones ó creen­
cias, por exigirlo así la naturaleza del drama , ni
el actor las ha practicado, ni el censor ha recla­
mado su oportuna reproduccion.
y sin retroceder á épocas lejanas, antes vol­
viendo á nuestro mismo pais, todos los dias ve­
mos reyes, pages, hidalgos, princesas y grandes
en la escena; actos régios y solemnès, y dígase­
nos francamente si en ellos se observan las eti­
quetas y fórmulas que los respectivos ceremonia­
les de las_ casas de Austria, Borgoña y' Borbou
-preveniau , y cuyos cumplimientos darlan un sa-
/
.
general que la de los cantantes ,- préséntansé oca�.
siones en que ha de disimulársele alguna' falta de
exactitud ó propiedad escénica; bien que no por
esto el crítico debe omitir la oportuna y esplícita
correccion, para que á su tiempo y en circunstan­
cias dadas se aproveche de ella.
En las óperas no milita este inconveniente.
Para ellas se suelen pintar esprofeso las decora­
ciones; se construye el moviliario de la escena, y
los trages , armas y cuanto se necesita se hace,
tambien por cuenta de las' empresas. ,
En el modo, pues, de moniar Jas óperas y ves­
tirlas no 'ha de háber omision, ni tolerancia, y
los críticos deben egercer 'sobre ellas toda la
plenitud de sus atribuciones, conciliando no obs­
tante la verdad histórica con el decoro público,
la ilusion teatral y las demás conveniencias es­
cénicas.
'. Pero despues de salvadas todas éstas [cuántos
despropósitos ven en ,esas' óperas! ¿ Qué persona
de medianos conocimientos arqueológicos ha visto
el Nobuco , la Medea, Moisés, la Safo , los Már­
tires, Atila" la Vestal, Saul , la Norma y tantas
otras que aliara no nos ocurren, y no ha flotado
los mayores disparates y las mas ridículas estra­
vagancias en las decoraciones, en los accesorios
de ellas, en el servicio de la escena, en las ar-
. mas ,'muebles, trages y manera de usarlos; en
el modo de practicar ciertos actos y ceremonias
.
civiles, religiosas y militares ,. y en los usos co­
munes de' la vida de cada uno de aquellos pue­
blos en donde se supone que pasa la accion ... ! Y
á pesar de cuanto hay que corregir y censurar,
léanse las críticas. _
,
Confundiendo muchas veces, como hemos di­
cho y..a, el oropel, la magnifícencia y hasta lo es­
trambótico, con la propiedad, la exactitud y la
oportunidad, podríamos reproclùcir críticas es­
tamparlas en periódicos de la corte y de provin-
"
. cias con las que han hecho mas daño los' críticos
que con el silencio mas profundo, porque han
sancionado con letras de molde disparates que
solo podian escribirse desconociendo absoluta­
mente la materia de que se trataba, y canonizando
barbaridades hijas de la imaginacion atrevida ó
delirante de un mal llamado director de escena.
. Concluyamos: la crítica dramática .egercida
por el sistema que en el dia generalmente se si­
gue, podrá ser conveniente para los adelantados v
perfeccion de la literatura dramática, pero lo re:
petimos , en nada ó en bien poco contribuirá á la
formacion de buenos actores, mientras los críti­
cos no se ocupen con detencion de la parte que' á
éstos especialmente concierne, analizando no solo
el papel que ha representado el actor, sino mar­
cando los-pasages en los que anduvo -acertado, y
aquellos, otros en los que no estuvo tan feliz; exa­
minando la propiedad de la escena, la oportuni­
dad d e los trages , 'verdad de las maneras, e te, ,
etcétera.
De este modo es como los actores adquirirían
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hor propio y especial á cada composición; �y á fe
que no será porque escaseen los libros en los que
se describen minuciosa y hasta pesadamente todas
aquellas etiquetas, y de los cuales dejamos de
hacer mencion , temiendo desairar á los que ten­
drian que consultarlos para encaminar y hacer
entrar en razon á los actores.
A pesar de tantos datos, apelados al juicio
itnparcial é inteligencia de las personas ilustradas
q-ue asisten á nuestros teatros, lo. mismo en Ma­
drid, que en provincias , y digan francamente
¿ cuándo vemos en ellos, por egemplo, aquellos
estrados propiamente dichos, aquel doble órden
de cogines y almohadones para sentarse 'á la mo­
risca las damas en unos , y doblar la rodilla en los
otros los caballeros que querian hablar con ellas?
¿ En dónde y cuándo se ve" en la escena aquella
servidumbre disciplinada y cerernoñiosa de que.
nos hablan entre otros Il Miguel de Yelgo en su
Arte de servir á prtncipe«.
De ahí que el teatro que pudiera y debiera ser
un curso vivo de historia de los usos y costum­
bres de los pueblos, utilísimo á los actores" de
gran interés á los que se dedican á las bellas ar­
tes, y conveniente tambien al público en general,
porque adquiriria cono.cimientos é ideas exactas .
de -puehlos y generaciones que pasaron, no es.
mas ahora que una mogiganga, representada por
una farándula inaprehensiva. \
Cuántas veces nos ha ocurrido al notar tan
mayúsculos despropósitos, que si en aquel ins­
tante apareciese alguno de los personages que se
representan no se conoceria á sí mismoy se mo­
riria nuevamente al verse de tal manera ridicu-
lizado.
'
Siendo sensible á la verdad que estas farsas
y con cargar el teatro de encontradas decoracio­
nes llenar el escenario de importunes muebles é
impropios cachibaches, haya adquirido algun actor
la nota de inteligente director de escena, fama
usurpada y canonizada por los mismos que debian
disnutársela. ' ,
�Pasamos por alto, como lo hacen los críticos',
la indebida aplicacion de órdenes y sistemas de
arquitectnra en escenas anteriores á la época en
que se inventaron, ó en pueblos que todavía ho
los conocian, escandalosos anacronismos que oh­
servan con sentimiento las personas inteligentes;
y lo mismo decimos con relacion á paisages en
los cuales se nota toda Clase de accidentes, y
amalgamada en un solo éuadro la mas estraña
, vegetacion propia de paises y climas enteramente
diferentes y opuestos; acerca cuyas anomalías es­
tan tácitamente clamando con el buen sentido,
Linneo , -Jussieu, Vitrubio y tantos otros ilustres
èscritores que de estas materias entendieron.
y estas faltas y aquellos' adefesios que tan me­
recida censura reclama en los dramas y come­
dias, la reclaman mayor é imperiosamente en las
óperas ó representaciones líricas.
Como la suert-e del actor es m-as penosa -en
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los conocimientos que les faltan, y probablemen­
te se conjuraría el cataclismo teatral que se teme.
Esta es nuestra franca opinion y ...
Quien haga aplicaciones
Con- su pan se lo coma.
Barcelona.
Y. Joaquin Bastús .
COSTUMBRES ÁRAB�-ESPAÑOLAS (1).
ZALAMERO-ZALAMERÍAS.
'Hé aquí dos nombres de origen árabe, restos
de la dorninacion musulmana en España.
Zalamero, segun el Diccionario dé la lengua,
es un sustantivo y adjetivo que se aplica al hom­
bre adulador en esceso, en palabras ó acciones,
y á éstas se las llama zalamerías.
Z.alam, en árabe, es saludo, que se pronun­
cia salem en unos. pueblos y salim en .otros. Asl,
salam alayk, es lo mismo que decir, saludo á ti,
.-y de ahí salarnelé,--á 10 cual contesta el inter­
locutor: A.layk e.l salem: sobre ti el saludo.
'
Llámase también zalema la cortesía y humilde
reconocimiento que hace el inferior al mayor,
como dice' Covarrubias, cruzando los brazos so­
bre el pecho y doblando el cuerpo, diciendo al
mismo tiempo: Alayk zatamelek" que equivale á
Dios te guarde, ó Alá te salve.
.
Derivanse todos estos nombres de zalá ó za­
lam, que dan los mahometanos á su oracion ó
preces religiosas, como vernos entre mil docu-.
mentos en el romance aritiguo del rey moro de
Sansueña en el que se lee:
El rey iba á la mezquita
para la zalá rezar.
y como estas oraciones van acompañadas, con
.arreglo al ritual mahometano, de salutaciones,
gestos afectúosos y diversas contorsiones, los cris­
tianos llamaron zalamerías al esceso de adulacion
en palabras ó acciones blandas y cariñosas; y za­
lamera, al que acostumbra hacerlas.
Barcelona. '
r. Joaquin Bastús .
LI mi amiga S. LI. de C.
¡Dios bendiga á In virgen! De rodillas




De jurar al esposo.
Tímida y ruborosa
Fija en el suelo su mirada pura ....
jLa vírgen es ya esposa!
[Dios la colme de dicha y de ventura!
Cf) Véase la entrega 14, pág. 161.
Aun én sus sienes brilla
La corona de flores virginales,
Aun pura y sin mancilla
.
Vaga en torno á su frente blanca aureola,
y esmaltan su mejilla,
A impulsos del amor que su alma llena,
Ora el rojo matiz de la am-apola;
Ora la palidéz de la azucena.
Aun en su labio impreso
No ha sentido de amor el primer beso,
Aun nolatió su corazon ansioso
A la primer caricia del esposo,
y sobre su.cabeza .
Las blancas alas virginales tiende
El ángel protector de su pureza.
¡El Señor te bendiga!
Mas ¿por qué, niña hermosa,
Late tu corazon y se estremece,
Como temprana rosa
Que elleve soplo de la brisa mece?
Es que al tender las alas por el viento
En busca de ese cielo que has soñado,
Con dulce sentimiento
Se vuelve tu mirada á lo pasarlo,
Cual ave que al tender el primer vuelo'
.Para dejar el valle en que-ha nacido
.
Vuelve sus ojos á mirar el nido,
-
.Es que al lanzarte al mar de los amores
En pos de otras riberas
Alfombradas de flores,
Recuerdas tus pasadas alegrías,
Das el á Dios postrero
A los tranquilos goce� de otros dias,




Su triste á Dios á la natal ribera.
'
•




Tú llegarás á la ribera ansiada
y el ángel tutular de los amores
Tu blanca sien coronará de flores.
¿No ves cuál te sonríe en lontananza
Un porvenir de dicha y de esperanza?
¿No ves cuál te contempla cariñoso
Palpitante de amor el tierno esposo?
Responda á su cariño
Tu cariño profundo,
Se tú el blanco lucero que ilumine
Sus pasos por el mundo,
Tú verás á su lado
Deslizarse las horas fugitivas
Çual fresco arroyo por el verde prado.
�l gozará contigo,
El secará tu llanto,
Será tu fiel amigo, .
Tu firme apoyo, tu mayor encanto.
Si un dia su- cabeza
Y _á su lado un baptisterio de forma exágona, y
cuya tapa es una concha. El ángel con su mano
izquierda indica el lugar de la regeneracion que
ha abierto al juste las puertas del mundo, mien­
tras con la mano derecha tiene una medalla con
el cordero _,_ como para demostrar el usó antiquí­
simo de representar á Jesucristo en la fígura de
un cordero.
.
En el centro del 'plano flgura , como el héroe
de la composicion � un sacerdote que représenta
la Extremaundon; cuyo Sacramento. es elque
. cierra al justo las puertas de este mundo; en su
mano izquierda tiene asida la arquilla de los San­
tos Oleos. La mano derecha levantada con digni­
dad, consuela al amor filial, enseñándole que el
finado está disfrutando de la luz eterna; consti­
tuyendo su ornamento el alba ó toga � y la anti­
gua casulla.
. La tercera figura está colocada {i la parte
opuesta del Bautismo.: représenta. el amor filial ó
el llanto de la familia, por una jóven arrodillada
á la cabecera de la lápida que cubre la fosa colo-
, cada en el suelo horizontalmente. Está abatida
por el llanto , que enjuga con sus manos al . ofre­
cer el primer tributo. de su amor filial, dejando
una corona de siemprevivas sobre la fria losa. El
velo del luto la envuel ve -parle de la cabeza, des-
-lizándose
I
hasta tierra. • .
.
Como Jos accesorios son indispensables, ya
para d'al' á conocer mejor el significado de las
alegorías, ya para agrupar las figuras, el autor
. ha colocado entre el sacerdote y, 'el dolor una
Ara, y sobre ella el libro de los cánticos fúne­
bres, en donde se lee el verso Dies. mei transie­
runt cogitationes meœ, etc., y la nave de los per­
fumes despidiendo el humo de los aromas, como
sim bolo de la oracion ele los fieles , que se eleva
sobre el espacio hasta enroscarse, en el triángulo
ígneo de la Divinidad, con, �ue. finaliza la compo­
sicion , y en cuyo centro aparece la luz eternâ.
El religioso pensamiento concebido, por el
Sr .. Farinss , ha sido egecutado con grande inte­
ligencia y habilidad .. Sin rechazar las hellas for­
mas del arte clásico , ha sabido imprimir á su
obra el carácter místico propio del' obj eto. La fi­
gum del Angel está formada de líneas simples y
suaves, la del sacerdote es digna y severa, la que
représenta el dolor 'filial es encantadora por la
seucilléz y. naturalidad con que espresa en una
actitud propia y artística el sentimiento de que se
halla poseida. Los paños de todas ellas están tra­
tados magistralmente, y es admirable la destreza
con que ha sido trabajado el mármol, imprimién­
dole á placer del artista la morbidéz, la flexibili­
dad, la trasparencia , la rigiùéz, Jas cualidades
de cada uno de los objetos, segun la naturaleza
reclama. En este punto se ha mostrado ,el Sr. F<3.­
rinós gran maestro. Las alas del ángel tienen la
ligereza misma de las mas ténues plumas; el
paño, imitando la tela de damasco, que cubre el
ara del altar 1 es un prodigio de inteligente y de-
- ;
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Al grave peso del dolor se inclina"
Disipen su tristeza
Una sonrisa de tus labios rojos,
Una mirada, de tus. negros, m;jos.
y así amantes y unidos
Vivireis U1!10 en OIT(1) confundidos,
Cual confuadea sus ltrapidas corrientes
En el campo dos fuentes,
y correrá vuestra existencia henchida
De ese amor santo: que las. penas ealma,
Porque él será la vida da tu vida '
y tú serás el'alma de su alma.
No hay dicha en este mundo
Como ese amor-
. sublime,
Jurado en ros altares,
Dulce consuelo del. que triste gime,
Seguro puerto en los revaeltos mares,
Que al dárnosle el Señor sill duda quiso
Dejarnos en el suelo .
Un recuerdo, sin fin del paraiso,
Una -esperanza que bos guie al cielo.
............... , " .
¡Que Dios, desde la altura
Bendiga, niña hermosa,
Tu infinita ternura!
¡Dios bendiga á Ia esposé)
.
.




, LÁPIDA FUNERARIA.-EI aventajado jóven es­
cultor valenciano, D.' Felipe Farinós, de quien
nos hem os ocupado ya, para tributarle los elogios
que por su lalento y su-laboriosidad tiene bien me­
recidos, acaba de egecutar una obra pequeña si,
en sus dimensiones, pero grande, á nuestro jui­
cio, bajo el punto de vista artístico Es êSUa¡ ra lá­
pida sepulcral destinada á cubrir el nicho en don­
de descansan los (estos mortales del Sr. D. - San­
tiago Carcía, digno en ¥e.rda4 por sus virtudes y
la proteccion que á las artes dispensó "de que sus
amantes hijos ha)'an, querido dedicarle , como
ofrenda de su amor filial, "una - obra artística de
indisputable mérito, y realizada por el que le
debió mientras vivia señaladas pruehas de esti­
macion.
El Sr. Farinós ha elegido para su obra un
pensamiento altamente religiose.; representado
por el tema, siguiente: �(U a Sacrameiito abre al
justó las puertas del mundo, Y< otro Sacramento
las cierra ," y para desarrollacló , lo que e-n nues­
tro- concepto ha conseguido de una marnera bri­
lIante, ha colocado ele pie á la derecha d'el plano
un jóven en figura de ángel, C'Qn alb1 sin mangas,
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Iicado trabajo ; el humo que se desprende de l�
nave es vaporoso y diáfano; las cames, en fin,
aparecen palpitantes de vida y movimiento. -
La lÍIltüna obra del Sr. Farinós , en la que ha
tenido que vencer grandes dificultades-, ha venido
á confirmarnos en nuestra opinion' de que, si­
guiendo la senda que ha emprendido, alcanzará
un puesto glorioso e�tre los artistas españoles.
LA ALHAl'iIBRA.-La hermosa estación en que
varnos á entrar atrae ya como en los años ante; ,
riores muchos viageros á la monumental ciudad
de Granada, que posee joyas que hacen la envi-
- dia de las demás naciones. Esa Alhambra, tan
poco conocida como aun no bien apreeiada , esa
preciosa reliquia artística, gracias á la proteccinn
de nuestra augusta soberana y al talento y labo­
riosidad del restaurador D. Nicolás Contreràs,
renace hoy nueva y floreciente, Los viageros no
se cansan de admirar la habilidad de este céle­
bre arquitecto en sus restauraciones -, así como
el maravilloso trabajo que en compañía del céle­
bre arquitecto ruso D. Pablo Nottbeck está lle­
vando á cano. Este trabajo es la reproduccion
exacta y maravillosamente egecutada de aquel her­
moso monumento, reduciéndole á la octava partede su tamaño, sin omitir el menor detalle de aque­llos preciosos vestigios de la dominacion árabe. A
la constancia infatigable de dichos señores debe­
rá nuestro siglo la regeneracion de la arquitectu­
ra bizantina, en cuyo desarrolio Husia está mas
interesada que ninguna otra .nacion.
NOVELA. Con el titulo de La Mano de Dios,
se na empezado á' publicar una original del señor
Barroso y �onzon, que merece la buena acogida
que ha tenido.
Los MISTERÚ)S DEL PUEBLO ESPAÑOL. Esta in­
teresante novela histórico-social, por D. Manuel
Angelon, se está publicando en Barcelona.
Hemos visto las primeras entregas, que cor­
responden al objeto I y cuya buena impresion ypreciosas láminas al acero , constituyen una edi­
cion de lujo.
SOCI'EDAD ARTÍSTICA-El 31 por la noche èe-:­lehró junta general la sociedad protectora de las
Bellas Arles de Madrid � leyéndose por el primersecretario , Sr. Viedma , la s bases que en lo su­
cesivo han de regir á los trabajos de las secciones
que ha reformado y creado la misma sociedad.
Hubo largos debates, en los que dominó un
'gran entusiasmo por la asóciacÏon de artistas yescritores , y despues de algunas modificaciones
se aprobaron de derecho una prop.osicion de un
periódico que se ofrecia á ser órgano de la socie­
dad, se nombró bibliotecario al Sr. Vincens y se
procedió á la rifa mensual.
Otro dia daremos mas pormenores de la nueva
organizacion que ha. tomado esta sociedad, cuyosbeneficios á las artes y á las :letras merecen to­
marse en consideracion,
MONIJMENTO. -Dícese que los profesores del
Institute 'provincial de- Córdoba han concebido el
proyeoto de promover Ia ereccion de .un monu­
meato á la memoria de Séneca, gloria de aquella
ciudad y de la nacían, española.
HECOMPENSA A LOS ARTISTAS. -S. M., segun
•
dice un periódico , ha pedido ya para su palacio
dos cuadros de los premiados en la esposiéion,
que representan una es-cena del Lazaril'lo de 'Tor­
mes y la Muerte del principe de Viana, creyén­
dose generalmente que pedirá varios- otros.
MONUMENTO DE MURILLo.-EI pensamiento
que tiene por objeto levantar en Sevilla un monu­
mento á 'la gloriosa memoria del pintor Bartolo­
mé Esteban Murillo, camina rápidamente á su
realizacion, Dice La Andalucíá que se ha contra­
tado con el escultor D. Sabino Medina, la cons­
truccion del molde que ha de emplearse en fun-
dir la 'estátua , bajo las condiciones siguientes:­
i.a Dicho molde será igual al modelo construido
por el mismo Medina, yaprobado por la comisión.
-2.a Su altura medirá trdce 'pies comprendidala peana ó sea el p-linto.�3.a Tendrá la solidéz
necesaria para que pueda ser sin riesgo traspor­
tado' á Pads, y servir para la fundicion.-4.a De­
berá darlo terminado para el·15 de Junio de este
año precisamentev--Concluido que sea y hecha de
élla entrega á la comision, se le abonará por ésta
cuarenta mil reales, precio convenido por su ege­
cucion,
-
ARQUEOLOGÍA .-Se ha constituido en Córdo­
ba, y celebrado su primera reunion, la sociedad'
que ha de dedicarse .al descubrimiento de anti­
güedades. En ella se nombró una mesa interina,
compuesta de un presidente , para cuyo cargo fue
elegido el Sr. D'. Rafael Joaquin de Lara; un
secretario, que lo fUB el Sr. D. Luis Maraver;
y dos vocales, á saber � el Sr. D. Angel de Tor­
res yet Sr. D. Mariano Vazquez.
ESPOSIClON DE DIBUJO' Y PINTURA; eli Santan­
der. - Los dos primeros dias de Pascua tuvo lu­
gar, en UllO de los salones del Instituto , la espo­sicion de dibujo y pintura que habíamos anunciado
en uno de nuestros anteriores números. Conse­
cuentes con lo que entonces prometimos, vamos
á consagrar hoy algunas líneas al mérito de las
obras presentadas por los discípulos de D. Esté-




La Sra. Doña Gervasia Abeilhé de Hita ha
presentado dos cuadros que han venido á confir­
mar la idea que teníamos del talento artístico de
dicha señora.
D. Manuel Escandon ha p-resentado otros dos
cuadros, cuyo mérito bastante regular nos deja
adivinar en' su autor muy felices y envidiables
disposicioues.-Escaudon es un niño de muy corta
edad', que lleva !TIUY poco tiempo en el estudio'
del pintor Aparicio, y que.ll Ó 'nos engaña nuestro
buen deseo, ó le está reservado un puesto entre
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Muy cerca de estos dos cuadros se encontraba
una Virgen del Rosario, de D. Rogelio Egusqui­
za , cuyo colorido agradable y lleno de delicadeza
nos hizo recordarcon el mayor placer el original
de Murillo.
- Concluiremos nuestro recuerdo sobre los cua­
dros al óleo presentados, ocupándonos del San
Beque, de D� Salvador Regules: la espresion de
Ia cabeza del santo es sumamente notable; el CO""
lorido brillante; el perro que se levanta á sus
pies muy bien egecutado, y el dibujo en genèral
de la obra bastante regular. ,
Pasemos á ocuparnos ahora de algunas de las
obras de dibujo, en las cuales si fuéramos á ha­
cer mérito de todas, tendríamos que llenar mu­
chas columnas; nos ceñiremos sin embargo á ha­
cer especial mencion de aquellas que conserva­
mos en nuestra memoria, por lahuena impresion
que nos causó su exámen. La cabeza de Júpiter,
copiada del antiguo, es una obra notable por
mas de un concepto, y aconsejamos á su autor'
D. Eduardo Pineda, que continúe con la mayor
asiduidad en sus trabajos, ya que revela unas
disposiciones nada comunes y que bien dirigidas
han de llegar á rendir sin duda alguna muy felices
resultados.
El estudio presentado por D. Manuel Escan­
don tiene mucha franqueza y mucha suavidad.­
Nos confirmamos mas y mas en lo que dijimos
anteriormente respecto al mérito de este [éven.
'
,Gene'roso Merino, en sus estudios de figura,
Enrique Galindo, Elviro Gonzalez y Abelardo Un­
zueta, que entre otros estudios nos ha dejado ver
una Cabeza romana perfectamente egecutada,
merecen nuestros elogios, así como tambien Do­
nato Abendano y Ricardo Olarán , este último es­
pecialmente por lo bien concluido de una Acade­
mia de Julien.
Entre los dibujos de adorno no podemos hacer
diferencias, pues todos ellos nos han agradado
mucho; haremos sin embargo mencion de un es­
tudio de D. Manuel Gutierrez.
Entre los trabajos de los principiantes mere­
cen mucha consideracion algunos de ellos, pues
dejan comprender buenas disposiciones en los jó­
venes que apenas llevan algunos meses de lec­
cion: justos' siempre, haremos especial mencion
de la simpática niña Srta. Pellon, de los jóvenes
D. Ramon Dóriga, D. José Abeillhé y D. Enrique
Gutierrez.-Sentimos no recordar el nombre de
otros muchos, cuyos _trabajos han dejado satisfe­
chos á cuantos han frecuentado dicha esposicion,
Esta es la primera vez que vemos en esta ciu­
dad una esposicion semejante: las ventajas que
rinden; los resultados que son consiguientes el
estímulo que conceden á los jóvenes que se d�di­
can á tan bellas artes, nos mueven á dedicar aquí
un público testimonio de aprobacion al pintor
D. Estéban Aparicio, que ha promovido y llevado
il cabo este pensamiento.
ADQUISIcION.-Ha sido comprado por el mi-
nisterio de Marina, para aumentar las riquezas de
nuestro MuseoNaval, el cuadro del Sr. Brugada ,
que representa un combate en el cabo de San Vi­
cente . Esta obra, de arte ha sido adquirida en
/
20,000 rs.,.y sera satisfecha con los fondos ordi­
narios del ministerio.
CUESTlON .-Ha sido sometida á la Academia
de Bellas Artes de Cádiz, la cuestion promovida
por el director del observatorio de San Fernando,
sobre si es, posible, montar sobre bóveda la nueva




DEL GRAN· COLORISTA.-Los periódicos litera­
rios de Lóndres hablan de un descubrimiento im­
portante, recientemente hecho en los archivos de
la corona. Consiste. en una série de cartas, comu­
nicacionas diplomáticas y otros documentos curio­
sos relativos á la vida y obras artísticas del gran
pint?r Rubens. Ocupa una gran parte de esta co­
le?CIOn S?S despachos oficiales dirigidos desde
Londres a la Infanta Isabel, como su embajador
en aquella corte para negociar la paz entre España
y las provincias sublevadas de los Paises Bajos.
Huhens escribia con igual facilidad en latin, ita­
llano, francés-y flamenco. No existe ninguna carta
suya �n. español, pero consta que también poseia
este idioma, y que tuvo relaciones íntimas con
el conde-duque de Olivares. En esta coleccion se
hallan muchos datos concernientes á la historia
del arte en aquellos tiempos. Rubens conocia su
propio mérito y desconocía la hipocresía q_ue en
nuestros tiempos ha usurpado su santo nombre á
la modestia. Habiéndose suscitado entre él y el te­
sorero de palacio en Inglaterra, una disputa sobre
el precio del retrato que hizo de Cárlos, príncipe
de Gales, escribió: «Cada uno debe ser juzgado
segun lo' que vale. Mis facultades son tales, que
me atrevo á emprender cualquiera obra, cual ...
quiera que sea su dimension, y por grande que sea
]a dificultad del asunto." No parece, sin embargo,
que se le escasearon las recompensas. Quince mil
duros se le' pagaron por háber pintade el techo
de la sala de los banquetes del palacio de White
Hall en Lóndres, en cuyo trabajo le ayudó Jordan.
PREMIO AL MÉRITo.-Fetis ha sido nombrado
por el Rey de Holanda comendador de lá órden
de la Corona de Encina. ,
Por todo lo no firmado:
El Secretario de la Redaccion , Ficente lf7. Querol.
EDITOR RESPONSABLE, D: Luis G. del vsu«
Valencia: Imprenta de José Itius ,'plaza de S. Jorge, -·1859.
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